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Para una mejor comprensión de cualquier obra, resulta de ayuda cono-
cer el contexto cultural y geográfi co en el que ésta se ha gestado. Esto no 
signifi ca que la obra encuentre su  razón de ser o su justifi cación obligatoria-
mente desde el contexto, pero el conocimiento puede favorecer una lectura 
más enriquecedora. Ante un número monográfi co dedicado a la obra del 
arquitecto Livio Vacchini, el objetivo de estas notas es introducir el contexto 
donde se desarrolla la acción, no una justifi cación vernácula de su obra. 
Desde mi familiaridad con ese territorio, intentaré describir el lugar ( no solo 
geográfi co sino también cultural) y su relación con la obra de este autor a lo 
largo del tiempo.
Del cantón Ticino a la ciudad Ticino
Livio Vacchini es un arquitecto suizo, del cantón Ticino, afi ncado en la 
ciudad de Locarno.
En primer lugar, si hacemos un zoom lejano del territorio, constatamos 
que Suiza es un país algo singular dentro del continente europeo. Perte-
nece a las Naciones Unidas tan solo desde 2002, no es miembro de la 
OTAN, no es miembro de la Unión Europea y no pertenece a la zona Euro, 
para citar alguna de sus particularidades. Todo ello le confi ere una caracte-
rística posición de estudiada y calculada “marginalidad”, convirtiéndose en 
una “burbuja” aislada del resto del mundo. Sin embargo ese alejamiento del 
mundo exterior es tan solo aparente y selectivo, pues económicamente por 
ejemplo, sabe sacar provecho del resto del mundo precisamente gracias a 
esa posición neutral. Pasa de ser un lugar ajeno para convertirse en un lugar 
central. Muchas de las transacciones económicas mundiales tienen su fi n en 
ese territorio aparentemente alejado. 
En segundo lugar, ya dentro de ese país “especial” que acabamos de 
mencionar, el  Ticino es a su vez un cantón singular dentro de la propia 
Suiza. Es el cantón de lengua italiana, situado al sur de los Alpes, originaria-
mente un territorio de difícil acceso desde el resto de la confederación a la 
cual pertenece, pero topográfi camente abierto hacia el sur, hacia su vecina 
Italia, de la cual había formado parte. Constituido por una serie de valles al-
pinos que se deslizan hacia la pianura padana y lombarda, constituye el sur 
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del norte, donde el “Italian style” se fusiona con la “Swiss precision”, donde 
el perfi l de los Alpes se entremezcla con las siluetas de las primeras palme-
ras, donde los lagos se encuentran con las montañas. Si originariamente 
era un alejado territorio de frontera, el desarrollo de las comunicaciones lo 
ha convertido en bisagra articuladora. Es decir, aquel territorio de aparente 
lejanía es, en realidad, un lugar de paso indispensable y a su vez en un polo 
de nueva centralidad.
En tercer lugar, Locarno, el entorno más cercano, se ha descrito repeti-
damente como una pequeña ciudad de provincias con un marcado carác-
ter vacacional. Se halla situada a orillas del lago, con un microclima propio 
gracias al cual han proliferado hoteles y villas con nombres tan sintomáticos 
como: Bellavista, Excelsior, Mirafi ori, Belvedere, La Palma au Lac, La Perla, 
Eden, etc. Una ciudad que cuenta con festivales de cine y jazz o casino,  es 
decir todos esos elementos indispensables para comprender la atracción 
que históricamente ha ejercido sobre la aristocracia europea, sobre diver-
sos personajes convalecientes o artistas en busca de un “lugar aparte”. Sin 
embargo hoy ese “lugar aparte” constituye un complejo sistema de redes 
urbanas que se ha desarrolado en la zona de los lagos. En el reciente y 
minucioso estudio Switzerland: An Urban Portait 1, este lugar en concreto 
es descrito como un territorio situado entre la región metropolitana milanesa 
y la policéntrica estructura urbana de Suiza. En décadas recientes, una red 
urbana se ha desarrollado a lo largo de los mayores ejes de infraestructura 
continentales en su paso por territorio suizo. Hay varias redes que se super-
ponen, organizándose según una compleja estructura orográfi ca: alrededor 
de los 3 lagos y en el seno de los valles. Esa es la nueva realidad del Ticino. 
A medida que las zonas altas pre-alpinas han entrado en declive social y 
económico, una estructura urbana ha fl orecido y se ha consolidado en las 
planicies y en las partes bajas de los valles. De modo que Locarno no pueda 
considerarse por sí sola y describirse como una plácida ciudad residencial 
a orillas del lago, sino como un nodo dentro de un sistema de redes. Basta 
ver por ejemplo, las múltiples triangulaciones que se dibujan en el gráfi co 
que recoge el movimiento de los habitantes que conmutan a diario entre los 
distintos nodos de esas redes. 
En defi nitiva podemos afi rmar que desde la noción regional “cantón-ticino” 
nos hemos trasladado a un nuevo escenario que necesita acuñar nuevos 
términos como “ciudad-ticino”. Es precisamente en este panorama donde 
debemos enmarcar hoy la obra de Vacchini y no en otros anteriores y profu-
samente descritos pero hoy obsoletos. Cabe recordar que en el panorama 
arquitectónico, el Ticino irrumpió internacionalmente y con fuerza en la dé-
cada de los 70, coincidiendo con una decantación de la cultura hacia el con-
textualismo. A principios de los 80, intentado hacer frente a la universalidad 
y a la falta de signifi cado específi co de la arquitectura moderna, Frampton 
promulga un “regionalismo crítico” donde la noción de lugar y contexto son 
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fuerzas básicas e imprescindibles. 
El Ticino reunía todas esas condiciones necesarias para satisfacer la vi-
sión regionalista: suponía la revelación de un hallazgo autóctono y descu-
bría al mundo una arquitectura moderna enraizada en unos valles remotos. 
Este hecho coincida con la apertura  de sus grandes infraestructuras de 
comunicación con el exterior (autopista), y acababa por construir una marca, 
una etiqueta, una denominación de origen (conocida como Tendenza) que 
agrupaba la obra de unos jóvenes arquitectos locales y atraía la atención 
internacional,.
La obra de Vacchini hoy madura y serena, con un largo recorrido a sus 
espaldas, se presenta por sí sola. Es la obra de un individuo, de un gran ar-
quitecto, con sus propios intereses y estrategias. Los términos del discurso 
no son los de un grupo de jóvenes arquitectos trabajando en una favorable 
coyuntura local, sino la de una serie de personajes maduros con un trayec-
toria propia que, obviamente, tienen un pasado común y unas afi nidades 
de las cuales no reniegan en absoluto. Pero la obra de Vacchini no puede 
seguir enmarcándose dentro de la defi nición de un grupo que encuentra su 
denominador común y su razón de ser precisamente en ese lugar remoto y 
específi co, ya que entre otros motivos, ese lugar ya no existe tal como fué 
en otro tiempo. Y no solo se trata de que ese lugar ya no tiene las mismas 
condiciones sino que la propia obra a su vez ya no se localiza geográfi ca-
mente en ese contexto local sino que nos hallamos ante una obra interna-
cional que ha trascendido fronteras.
Si en el período de juventud la “unión hizo la fuerza”, ahora en la madurez 
la fuerza propia es más que sufi ciente para presentarse y explicarse por sí 
sola. La obra de Vacchini no responde al lugar sino sobretodo a la capaci-
dad, al saber y al pensamiento de la persona. 
De la modernidad a la clasicidad
Vacchini apuesta fi rmemente por la abstracción y la síntesis de los plan-
teamientos, siempre desde una radicalidad extrema. No hay términos me-
dios en su posición. Él mismo establece  las reglas de juego, restringiendo 
y sintetizando cuáles son los problemas y los temas a tratar, cuáles son las 
estrategias y las herramientas a utilizar, cuáles son las formas y las solucio-
nes a proponer. Esta autolimitación no proviene de una virtuosa postura del 
“más difícil todavía” sino más bien de una posición ética que tiene que ver 
con “no me lo puedo permitir”.  En el fondo, se trata de una fi rme creencia en 
la depuración y la síntesis como la única vía válida para el perfeccionamien-
to. El camino y el fi n de su obra, podría llegar a reducirse a esa constante 
búsqueda de lo esencial. 
Analizando su trayectoria creo que es fácil observar que esa búsqueda de 
la síntesis constituye su objetivo básico. Y es precisamente por este motivo, 
por el cual las referencias de su obra  han ido paulatinamente situándose 
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cada vez más atrás en el tiempo. Las referencias explícitas a los maestros 
modernos que aparecen en las obras de juventud van diluyéndose a medida 
que cobran fuerza y protagonismo arquitecturas muy anteriores. Existe un 
claro interés por el origen, pues es ahí donde se encuentran los temas y las 
soluciones de manera más esencial. Lo que viene después no son más que 
versiones e interpretaciones que distraen la esencia. Así pues la arquitec-
tura primitiva, la arquitectura maya, la arquitectura egipcia o la arquitectura 
prerromana por citar algunas de las cunas de la civilización, son el modelo 
y referente.  
Werner Blaser introducía la monografía de la obra de Vacchini Transfor-
mation 2 con cuatro importantes referencias. Una, la construcción vernácula 
de piedra del Ticino y las otras, la obra de tres grandes maestros modernos: 
Frank Lloyd Wright, Mies van der Rohe y Louis Kahn. Si repitiésemos hoy 
ese mismo ejercicio, creo que sustituiríamos con facilidad esas tres fi guras 
de la arquitectura moderna por obras pertenecientes a grandes culturas de 
la antigüedad. 
Al plantear una de sus primeras casas a orillas del lago de Locarno, Vac-
chini encuentra en la modernidad californiana de los cincuenta, y en la obra 
de Craig Ellwood en particular, un claro referente. Al buscar una solución 
para la cabina de proyección del festival de cine, utiliza los caparazones de 
dos piscinas prefabricadas, dignas de la mejor arquitectura metabolista. Y 
podríamos seguir con un sin fi n de ejemplos donde la modernidad está pre-
sente. Sin embargo, con el paso del tiempo esa modernidad va diluyéndose 
en favor de una clasicidad, para acabar siendo una obra atemporal. Esta 
atemporalidad es una categoría que solo adquieren las grandes obras, las 
obras de todos los tiempos porque precisamente hablan sobre la esencia y 
la esencia permanece. 
Pero sus referencias no son únicamente un viaje de regreso a la prehis-
toria o a la época clásica, sino que los temas de que trata su obra son, asi-
mismo, temas básicos y esenciales, de raíz. Su arquitectura no se preocupa 
por cuestiones tan actuales como las pieles, las envolventes, las texturas, 
los fl ujos, etc. sino que gira alrededor de temas mucho más fundamentales 
como el muro, la columna, el pórtico, la luz, etc. Es decir, los mismos temas 
de que trataba la arquitectura de hace muchos siglos. Revisar y cuestionar 
temas tan fundamentales implica una cierta osadía y capacidad. Solamente 
un gran arquitecto es capaz de poner en entredicho y reformular algo que 
nuestros antepasados establecieron a lo largo de los siglos. Solo un gran 
arquitecto es capaz de convertir Stonehenge en el paradigma de su obra.
7. Stonehenge. Templo del sol, 2000 aC. 
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